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Pasaron por ella un domingo. Era el tercer cuarto y quedaban dos minutos en el reloj de una salvaje batalla entre los equipos de fútbol americano rivales, los Tiburones de San Francisco y los Cohetes de Kansas, cuando el sonido que le cambiaría la vida para siempre irrumpió entre la acostumbrada charla de los narradores de la televisión. Después de los tres duros llamados a la puerta del frente, siguieron dos golpes que le robaron la atención que estaba prestando a las payasadas estilo Houdini que Brody Mullen, el mariscal de campo, hacía en el campo. Ese era el código. Sintió un escalofrío. Una sensación de calor le recorrió el cuerpo y fue a las adormecidas extremidades. El pulso en el cuello era como un martilleo. El tiempo se paró en su reloj. 

Kara Boggs saltó sobre sus pies. El tazón de palomitas de maíz voló de su regazo; las blancas y mantecosas nubes llovieron sobre la alfombra. Minnie maulló y saltó de su puesto en la abertura entre los cojines del sofá hasta la mesa de centro, y vio la puerta con ojos muy abiertos y temerosos.

El sudor le mojaba la nuca. Puntos negros bailaron frente a sus ojos y la deslumbraron. Se dio instrucciones a sí misma en voz baja, como había hecho cuando empezó su carrera de enfermera en la unidad de traumatología. Piensa. Permanece en calma. Respira. 

Kara encendió otra lámpara. Las sombras del roble que estaba frente a la ventana se mecían con movimientos fantasmales. Estaba lista. Como los viajeros expectantes, sus maletas y el transportín de Minnie esperaban en la entrada. Fue tambaleándose a la puerta y la abrió un poco. Dos alguaciles de los Estados Unidos, vestidos con uniformes color caqui y chaquetas brillantes color negro, estaban en posición de firmes. Las armas que tenían sujetas a sus enormes torsos brillaban a la luz del pasillo. Ella abrió la puerta. Sin emitir sonido, se hizo a un lado y con señas les indicó que entraran. Ellos entraron sin hacer contacto visual hasta que ella cerró la puerta. El más alto de los alguaciles habló primero, su voz era profunda e impasible. Ambos mostraron sus placas al presentarse. Inspector Green. Hill, alguacil de los Estados Unidos.

La transpiración le humedecía la espalda cuando vio su hogar desde la perspectiva de ellos. Se ubicaba en un suburbio adinerado de Philadelphia, estaba amueblado como en las vitrinas de las más finas tiendas departamentales, con tonos color crema, toques de rojo y acentos de azul. Cada detalle se había planeado cuidadosamente, incluyendo los arreglos que estaban en los floreros y los tazones, los libros y las revistas. Las mesas y cofres de madera de nogal resplandecían bajo la suave luz. Litografías de paisajes con marcos negros colgaban atractivamente agrupados sobre paredes color cáscara de huevo. Se preguntaba si los oficiales pensaban si su hermoso hogar había sido financiado por su padre. Así de tonto como parecía, luchó contra la urgencia de decirles lo duro que había trabajado para convertirse en enfermera facultativa. Sí, era verdad que su padre le había ayudado con el pago inicial del apartamento y su matrícula universitaria, pero el resto se lo había ganado ella. 

Sí, todo se reducía a una cosa. Ella no podría haber estudiado en la universidad sin la ayuda de su padre, y ella nunca habría podido graduarse sin acumular enormes deudas. Su padre había pagado su costosa educación en Penn State. Él no le rogó que regresara a casa al norte de Nueva York después de su graduación, sino que le dio de buen grado un cheque para el pago inicial de su apartamento. Nada de aquello le había sorprendido. En el momento que su madre falleció cuando ella tenía diez años, él la envió a un internado. Él no la quería. 

Ella siempre había supuesto que su generosidad provenía de la culpa. Ahora ella sabía la verdad. No era la culpa lo que lo impulsaba, sino la autoprotección. Él era un criminal. La vida de ella había sido financiada con dinero manchado de sangre. 

Nada de eso importaba ahora. Estos eran los últimos minutos de lo que sería una vida anterior. La vida siguiente, cualquiera que fuese, sería su penitencia. Su retribución por vivir con los ojos cerrados a la verdad.

‒Mucho gusto ‒dijo con la voz rota. Sé valiente. Trató de traer a la mente el rostro de su madre, pero ninguna imagen llegó esa noche. 

‒Es hora. El auto está esperando. ‒Los fríos ojos azules la atravesaron y le tallaron lo que le quedaba del corazón. Él está de mi lado. No tengas miedo‒. ¿Esas son sus maletas? 

‒Sí. Sí. Vio sus pantalones vaqueros flojos y su sudadera, y se sintió repentinamente humillada. Ese era su atuendo de “quedarse en casa y ver fútbol americano”. Con el largo cabello castaño peinado en una coleta y la cara sin maquillar, probablemente aparentaba menos de los veinticinco años que tenía. 

El juego. La liguilla. San Francisco versus Kansas City. Había olvidado que tenía el fútbol en la televisión. Su conciencia se dejó llevar por el relajante sonido de las voces de los narradores del partido. 

‒Brody Mullen, indiscutiblemente, es el mejor mariscal de campo en la liga.

‒Así es ‒dijo el otro narrador‒. Al ver solo las estadísticas, sin siquiera mencionar su estelar carácter y liderazgo en los Tiburones de San Francisco, este joven es el mejor mariscal de campo de la AFL. Y, sin importar cómo lo analices, él ha tenido la mejor temporada de su carrera.

El fútbol se quedaría ahí, a pesar del lugar a donde ellos la enviaran. Ella podía ver a sus Raptors de Philadelphia desde donde fuera a vivir. Todavía podría burlarse del apuesto y arrogante Brody Mullen... uno de sus favoritos del pasado. Él era el mejor mariscal de campo de la Liga. Ese bastardo. Le disgustaba inmensamente. Mejor dicho, lo odiaba. No era porque su mariscal de campo de los Raptors no era el mejor de la Liga, o porque no habían llegado a la liguilla desde los ochenta. No, era simplemente él. Él y el estúpido hoyuelo que tenía en medio de la estúpida barbilla. Brody Mullen, sus insufribles Tiburones de San Francisco eran los que tenían mayor probabilidad de llegar al Supertazón de ese año, y eso la hacía enfadar. 

¿Por qué las cosas buenas siempre le pasan a la gente equivocada? Claro, Mullen hacía un buen show al ser el típico chico norteamericano por excelencia, con sus visitas semanales al hospital infantil y todo ese dinero donado a las comunidades menos favorecidas. Pero eso era todo lo que era: un show. Su apariencia y sus supuestas buenas acciones engañaban y distraían de lo que era su verdadero carácter. Esa mandíbula esculpida, los pómulos altos y cabello rubio dorado besado por el sol de California, daban la impresión que era el saludable muchacho al que querrías presentarle a tu madre. Sin embargo, Kara podía ver más allá de su belleza, a diferencia del resto de las mujeres de Estados Unidos. Obviamente, el tipo era un arrogante, había nacido entre la realeza del fútbol, gozaba de todos los privilegios, y su equipo de hipócritas de relaciones públicas le aconsejaba parecer lo contrario. 

¿Qué estaba haciendo ella? Concéntrate en la tarea que tienes entre manos. El fútbol podía distraerla cuando estuviera sola en una habitación de hotel, no ahora cuando necesitaba poner cada gota de su atención en su habilidad para concentrarse. Debía hacer una tarea a la vez, como lo había hecho ya por meses. Podrás colapsar cuando todo termine. 

Se apresuró a tomar el control remoto que estaba sobre la mesa de centro. Las manos le temblaban de forma tan violenta, que subió el volumen por accidente.

El más bajo de los dos oficiales le quitó el control remoto de las manos. 

‒Tenemos entendido que tiene una gata. Vaya por ella. Mientras más pronto la saquemos de aquí, mejor. 

La gata. Su dulce Minnie. ¿Dónde estaba? El golpe de la puerta debía de haberla asustado. Estaría debajo de la cama, con los ojos verdes muy abiertos y asustados. Kara corrió al dormitorio. Minnie estaba sobre la cama, viéndola. En lugar de parecer asustada, se veía molesta. Kara la alzó y la abrazó. 

‒Todo está bien ahora, bebé. Solo daremos un pequeño paseo. 

Hundió el rostro en el pelaje de esmoquin de la gata. Minnie ronroneó.

Vio su imagen en el espejo. ¿De verdad esa era ella? ¿La de los ojos marrones asustados y piel con erupciones? Los meses de estrés habían hecho estragos con su apariencia. Las ojeras que hacían juego con los demacrados pómulos daban cuenta de las innumerables noches sin dormir y la falta de apetito. Kara era alta y tenía los músculos bien trabajados por los años como bailarina y animadora cuando era más joven, pero sus hombros ahora se curvaban hacia adelante como si fuera una persona avergonzada de su sola existencia. Esto era nuevo. Ella siempre había estado tan orgullosa y segura de sí misma. 

¿Esto era lo correcto? ¿Dejar todo y a todos los que amaba? ¿Renunciar a su puesto en el hospital? ¿Abandonar su hermoso hogar y todas sus posesiones? La respuesta era la misma de hacía meses. Debía hacerlo. La justicia era más importante que su propia comodidad. Cuando decidió testificar en contra de su padre, el Programa de Protección de Testigos se volvió su única opción... su única oportunidad de sobrevivir. A pesar del impacto de la verdad acerca de su padre, ella quería vivir. Empezaría de nuevo.

Kara se puso firme y respiró profundamente. Su madre no le había enseñado a ser cobarde o a esconderse. 

Sí, debía irse. Le habían ofrecido una nueva vida. Y la tomaría.

A su espalda, sintió que uno de los alguaciles estaba en la puerta de la habitación. Con Minnie todavía en los brazos, se volvió. Él tenía en la mano el transportín. 

‒No pierda el valor ahora, señorita Boggs. Ya llegó hasta aquí. Puso el transportín sobre la cama donde ella ya no dormiría bajo un mullido edredón y almohadas de espuma viscoelástica. ¿La recordarían sus almohadas cuando ya no fuera Kara Boggs? 

‒Esta es Minnie. ‒Las lágrimas casi brotaron de sus ojos. Tragó y se dio una orden directa a sí misma: No llores hasta que estés sola‒. Me la puedo llevar, ¿cierto?

‒Sí, por su puesto. ¿Necesita ayuda para meterla en el transportín? ‒La compasión asomó en los ojos del alguacil.

‒No, yo puedo. 

Sobornó a Minnie para que se metiera al transportín usando chucherías que mantenía en una bolsa en la cómoda solo para este propósito. 

Le echó una última mirada a su habitación. Qué ingenua había sido hacía dos años cuando escogió las telas y la pintura. Mi primera casa, la había llamado de forma engreída. Mi apartamento de soltera. 

Era tiempo. 

Siguió al alguacil hacia la puerta del frente. 

‒¿A dónde voy ahora? 

‒Le reservamos una habitación de hotel cerca de la corte. Tendrá protección las veinticuatro horas del día durante el juicio. La escoltaremos de ida y vuelta de la corte.

‒¿Y luego? 

‒La enviaremos a su nueva ubicación.

‒¿Dónde está esa ubicación? ‒preguntó ella.

‒No lo sabemos ‒dijo Green‒. Pero será un lugar lindo. El jefe tiene debilidad por usted. No es cosa de todos los días que logremos que alguien renuncie a su vida para hacer lo correcto.

‒Alguien inocente ‒agregó Hill‒. La mayoría de los que están en el Programa de Protección de Testigos fueron criminales. 

Ellos le habían dicho eso durante las primeras entrevistas cuando aún sospechaban que ella podría estar al tanto del sucio y bajo mundo de la vida de su padre. Pasado un tiempo, sin embargo, se dieron cuenta de que ella no sabía nada. Ella no era una criminal, era solo una participante en una lujosa vida. Una princesa protegida de la peligrosa vida de un lavador de dinero. 

‒Por favor, trate de recordar durante su periodo de ajuste que está derribando toda una rama del cartel de drogas de Colombia. La mayoría de las personas nunca tendrán la oportunidad de hacer algo tan importante como esto. Si lo hacen, se mantienen al margen. 

‒Como cobardes. Pero usted no lo hizo ‒dijo Green, con voz áspera‒. Nuestro jefe piensa que usted es la persona más valiente que ha conocido.

Eso era lindo. Pero ella sabía la verdad. Su complacencia la hacía culpable. ¿Cuántas pistas hubo a lo largo de los años que ella había dejado pasar, o por las que había dado excusas, o que se había negado a ver? Una noche en la que no podía dormir, recordó y recordó, y recordó más, hasta que las piezas del rompecabezas chocaron con la fuerza de los magnetos. El rompecabezas completo le rompió el corazón. Papi, di que no es así.

Pero lo era.

A pesar de su ingenua complicidad en una vida de privilegios, había dado un paso adelante para hacer lo correcto. ¿Era tal vez demasiado tarde? ¿Cuántas vidas se habían arruinado? ¡Ella era una enfermera! Una enfermera que en la sala de emergencia en la que trabajaba había sido testigo de los estragos que causaban las drogas todos los días. Las drogas eran maliciosas. Arruinaban familias, les hacían daño a los bebés y acababan con las vidas. 

Demasiado tarde o no, lo había hecho. Había colaborado con el enemigo de su padre. Como si se hubiese convertido en la mejor actriz de Broadway, se había metido en el papel de la soplona. Había intervenido los teléfonos de su oficina. Había jugado con su ego, su deseo de que ella supiera lo poderoso que era él, lo influyente... la confianza que estos hombres peligrosos tenían puesta en él. 

‒Empecé desde abajo, Kara, y mira la vida que he creado para nosotros.

‒Bebe otro trago, padre. Dime más. ¿Quiénes son estas personas para las que trabajas? ¿Cómo te involucraste?

Su alianza con el FBI había hecho caer a su familia como una casa hecha de arena fina. Con las cintas y su testimonio, su padre sería sentenciado a prisión por el resto de su vida, al igual que varios de los más peligrosos capos colombianos de la droga y el crimen organizado. Desde la prisión, ellos darían la orden de asesinarla. A menos que desapareciera. 

Tomó la fotografía de su madre que estaba en la mesa de noche y la metió en su bolso. 

‒Estoy lista. 
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Con tres segundos en el reloj, el mariscal de campo del equipo de San Francisco de la Liga de Fútbol Americano, Brody Mullen, hizo un timbac con su ofensiva para la última jugada del Supertazón. Sus Tiburones de San Francisco estaban perdiendo por cinco. Un touchdown contra los Rebeldes de Nueva Inglaterra los haría los campeones. Pero estaban a sesenta yardas de la zona de anotación. Sería un pase largo y alto o nada. Tenían que arriesgarse. Brody vio a los ojos a su receptor, Trevor Beeson, llamó a la jugada. Los largos brazos de Beeson eran su única oportunidad. Si Brody podía lanzar el pase correctamente, y Beeson lo atrapaba, se irían a casa como campeones.

Por favor, Dios, no permitas que lo eche a perder. 

El centro lanzó el balón. Brody lo atrapó y rastreó a Beeson por el campo. Alrededor de él, su línea ofensiva lo mantenía seguro con la fuerza de sus cuerpos. Brody lanzó el balón hacia la zona de anotación. Beeson, anticipando la ubicación del balón, corrió hacia la esquina derecha. 

Beeson tenía a uno de los defensas de Nueva Inglaterra frente a él y a otro detrás. Tres pares de brazos se lanzaron por el balón, pero los de Beeson eran los más largos. Atrapó el balón en el aire como una rana que atrapa una mosca con la lengua.

¡Touchdown! 

Brody cayó de rodillas. Lo hice. Por fin. Esto es para ti, padre. Los recuerdos inundaron su conciencia: horas en el patio trasero lanzando el balón de fútbol americano con su padre; el día en el que el equipo de la secundaria ganó el campeonato estatal; la noticia de que se le había otorgado el Trofeo Heisman cuando estaba en la USC; el día del reclutamiento en la LFA. Había compartido con su padre cada uno de esos momentos. Si solo él pudiera ver este momento. 

Cuando se puso de pie, con los ojos llenos de lágrimas, sus compañeros de equipo se lanzaron sobre él. Beeson casi lo derribó con la fuerza de su abrazo. 

‒Suficientes saltos por hoy, Rana ‒dijo.

‒Tú eres el jefe, amigo ‒dijo Beeson.

‒No, Rana. Tú eres el jefe.

Brody buscó entre la multitud a su familia y amigos. Ellos veían desde un palco alto. Él sabía que ellos no perderían tiempo para llegar ahí abajo. 

Unos momentos después, vio a su madre abrirse paso entre la multitud para llegar hasta él. La siguió hasta donde estaba su hermano y sus tres mejores amigos. Su asistente, Honor, lo siguió detrás del grupo. ¿Dónde estaba Flora?

Brody no tuvo tiempo para preguntar porque todos lo abrazaron al mismo tiempo. Sus amigos le daban palmadas en la espalda. Lance se quedó al final del grupo. Se vieron a los ojos. Su hermano menor tenía lágrimas en los ojos. Brody sabía que él pensaba lo mismo: Ojalá padre estuviera aquí para esto. 

Junto con su hermano, Zane, Jackson, y Kyle eran su jauría. Su tribu. Todos ellos habían sido amigos desde sus días en la USC. Lance los había apodado los Canes por la famosa pintura de unos perros jugando póker. 

‒¡Brody! ‒Un grito agudo se hizo escuchar por encima del caos. Honor se había perdido entre la multitud que había cubierto su baja estatura. Él se arrodilló para abrazarla, pero ella lo alejó con las manos. ‒No quiero tu apestoso sudor sobre mi ropa ‒gritó, pero después le dijo más suavemente al oido‒: Lo hiciste bien.

‒No empieces a mencionar nada sobre patrocinios sino hasta mañana ‒dijo él‒. Quiero disfrutar el resto de la noche.

Honor lanzó su largo y rubio cabello por detrás de sus hombros. 

‒Lance ya me obligó a prometerlo. 

Su rostro con forma de corazón y grandes ojos marrones ocultaban su aguda inteligencia. Ella manejaba sus asuntos de negocios con precisión y una despiadada atención a los detalles. Él la quería y confiaba en ella, era como la hermana que nunca tuvo. Lo cual, en su opinión, era una bendición. Enamorarse de Honor Sullivan era el primer paso hacia un corazón roto. “No tengo tiempo para hombres dependientes o que se quejan por todo,” decía siempre, justo antes de batear a otro con la proverbial curva. 

‒¿Dónde está Flora? ‒preguntó Brody. Flora, el ama de llaves que había trabajado para su familia durante mucho tiempo, era como una segunda madre para él y su hermano. 

‒Tuvo que quedarse en casa. No se siente muy bien ‒dijo Lance. 

‒No quisimos decírtelo antes del juego. 

Su madre, Janet Mullen, se quitó el cabello de las mejillas y lo vio con ojos penetrantes. 

A Brody le dio un vuelco el estómago. 

‒¿Qué pasa?

‒Nada de qué preocuparse ‒dijo su madre‒. Solo disfruta el momento.

Él no estaba seguro de que ella le decía la verdad pero, por ahora, decidió seguir su consejo. Había esperado este momento durante toda su vida.
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Kara vio el Supertazón sola en su habitación de hotel. Había dado su último testimonio el viernes por la tarde. Al día siguiente le dirían dónde empezaría su nueva vida. Por ahora, había fútbol, al menos, para mantenerla alejada de la locura de la incertidumbre.

En el cuarto tiempo, con apenas segundos en el reloj, Brody Mullen lanzó un perfecto pase de cincuenta y ocho yardas a su receptor, Beeson, en la zona de lanzamiento. El balón bien podría haber estado unos centímetros demasiado alto para cualquier otro jugador, pero el alto y desgarbado Beeson lo atrapó con las gigantescas manos en lo que pareció un ligero esfuerzo. Él árbitro confirmó el touchdown. Mullen cayó de rodillas.

Minnie saltó a la cama y se hizo un ovillo junto a ella. Por mucho que Kara amara a la belleza felina, Minnie era una pobre sustituta de la fiesta del Supertazón que había organizado el año anterior. Veinte personas se habían apiñado en la sala de su apartamento de ciento ochenta y cinco metros cuadrados. Todos escupieron papitas, gritaron a la televisión y rieron con los comerciales. Su mejor amiga, Jessica, había recolectado las apuestas al ganador y los puntos. Kara ganó. 

Ahora, el sonido del juego y de los narradores, Roger King y Tom Coleman, suavizaron el filo de su tristeza. A donde quiera que fuera, aún podría ver el fútbol.

‒Brody Mullen cumplió treinta años el mes pasado. Todos especulan si se retirará después de esta temporada, pero en una entrevista que dio la semana pasada les aseguró a sus fanes que no tenía planes de renunciar en el corto plazo.

‒Por la forma en que jugó esta noche, Tom, está muy lejos de terminar lo que ha sido una espectacular carrera.

Brody Mullen. Su némesis del fútbol. Había escuchado hablar tanto sobre él en las últimas semanas que ya estaba harta. Todos los canales de deportes podían hablar de lo maravillosos que eran su carácter y liderazgo y su familia que pertenecía a la realeza del fútbol. Si veía un comercial más con él vendiendo ese nuevo auto de lujo, iba a vomitar. Era un completo idiota, dentro y fuera del campo. Obviamente, las mujeres lo encontraban atractivo, pero a ella le recordaba a un halcón con intensos y furiosos ojos verdes, pómulos afilados y una dura boca. Él tenía esa forma de pasar los dedos por el corto cabello durante las entrevistas y obviamente lo hacía a propósito para parecer vulnerable y accesible, incluso nervioso. Era tan ridículo. Los hombres como Brody Mullen jamás estaban nerviosos. 

De verdad, fuera del campo, él estaba por todas partes: en anuncios impresos, anuncios de televisión, actividades de caridad. Él había prometido recientemente un millón de dólares para construir un centro para los jóvenes de escasos recursos en una de las comunidades más pobres del área de la Bahía. Ella tenía que concederle algunos puntos por eso, aunque le asqueaba cuán a menudo él publicaba en Instagram sus fotografías con algún niño enfermo. Su madre le había dicho que las buenas obras solo contaban si nadie sabía sobre ellas. Brody Mullen se aseguraba de que el mundo supiera todo lo que él hacía. 

Volvió a centrar su atención en la televisión.

La cámara se quedó con Mullen mientras la gente inundaba el campo. Él se quedó quieto y se quitó el casco. Sus compañeros de equipo lo rodearon. Segundos más tarde, él levantó los brazos y una mujer mayor lo abrazó. 

Roger King y Tom Coleman seguían comentando. 

‒Brody Mullen está allí abrazando a su madre. Para ellos debe de ser una noche muy emotiva. Su padre, nuestro colega de Deportes NCS, era su más grande seguidor.

‒Así es, Tom. Justo la semana pasa él se quebró cuando habló sobre su padre y lo mucho que había deseado esta victoria para él. Es una pena que Simon no esté aquí para compartir esta gran noche con él.

‒Me cuesta creer que hayan pasado ya dos años desde que lo perdimos ‒dijo Roger.

‒Uno de los más grandes del fútbol, sin duda. 

Kara apagó la televisión. No quería escuchar la triste historia de otra persona. 

Kara había heredado de su madre el amor por el fútbol. Antes de que muriera, cuando Kara tenía diez años, veían juntas cada juego de Philadelphia. Si ganaban o perdían, su madre estallaba de pura alegría por el deporte. Con el paso de los años, Kara había defendido con calma su amor por el fútbol ante amigas que pensaban que era un juego aburrido o una pérdida de tiempo... y posiblemente bastante misógino y peligroso. No, discutía ella, mira por encima de la superficie. El fútbol era la historia de la humanidad. El fútbol, con todas sus vicisitudes, era como la vida. Uno nunca sabía lo que podía pasar al minuto siguiente. A veces el reloj traía triunfos inesperados. Otras veces, traía desastres. A menudo, y esta era la mejor parte, el reloj traía una molesta jugada de último minuto tan sorprendente y heroica que nadie en sus más alocados sueños pensó posible. Esa era la magia del juego y de la experiencia humana. Justo cuando una pensaba que todo estaba perdido... llegaba la redención. 

Dios lo sabía, Kara no había visto venir ese giro de su vida. En la fiesta del Supertazón del año anterior, ella aún era una ingenua, nunca cuestionaba la historia exterior de su familia. Pero ahora ella sabía la verdad, y ya no había vuelta atrás. Pagaría por los pecados de su padre durante el resto de su vida.

Hoy, no podía imaginar la redención. Hoy, ella era una heroína reticente.
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Capítulo 4
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Unos días después del Supertazón, a Brody le dolía cada músculo del cuerpo cuando estacionó el auto en la entrada de su casa de Cliffside Bay. Hizo un gesto de dolor mientras rengueaba hacia la puerta delantera. El juego le había causado más daño de lo que había deseado, pero no le importó. Pagaría cualquier precio por la victoria. Frotó su brillante anillo del Supertazón y sonrió. 

La niebla envolvía la casa y bloqueaba la vista del océano Pacífico. Las olas chocaban contra la orilla rocosa bajo su propiedad. La había construido entre los árboles en un terreno que tenía vista al océano, no se había conformado con menos. El diseño era una mezcla entre el clásico estilo cape cod y una moderna casa de playa. Las grandes ventanas y patios hacían una impecable transición entre el exterior y el interior. Se podía ver el mar o los bosques desde cada ventana. Una piscina y una cocina al aire libre eran parte de los cuidados jardines. 

Se envolvió más en su chaqueta polar y respiró profundamente. El aire tenía el aroma del mar salado. Era su hogar. A una hora al norte de San Francisco, el pequeño pueblo de Cliffside Bay estaba a cinco minutos de camino desde su casa, pero podía haber sido una hora dado lo silenciosa que era el área de su propiedad. Una cerca de hierro y una puerta aseguraban su privacidad y seguridad. Él no podía relajarse en este aspecto, especialmente ahora que su madre y Flora vivían con él.

Cuando su padre murió hacía dos años, la madre de Brody se retiró abruptamente de su trabajo como abogada de derechos humanos. Impresionado y preocupado, él convenció a su madre y a Flora de abandonar Brentwood y mudarse con él. 

Brody había visitado Cliffside Bay con su compañero de habitación de la USC, Jackson Waller, cuando tenía dieciocho años. Se enamoró instantáneamente del tranquilo pueblo y juró que un día construiría una casa allí. Cuando un terreno fue puesto a la venta tres años atrás, no dudó en hacer una oferta por él. 

A los más o menos cinco mil residentes de Cliffside Bay no les gustaban los recién llegados. Sin embargo, su amistado con Jackson y Zane, quienes habían crecido ahí, combinado con su estatus futbolístico había relajado a la mayoría de los residentes. Había tomado solamente tres años, pero ya no recibía miradas de soslayo cuando iba al pueblo para asistir a la iglesia, de compras, o a comer al restaurante de bar y parrilla de Zane. Tres años, le dijo Zane, era relativamente poco tiempo para que un recién llegado fuese aceptado en el redil de Cliffside Bay. 

Afortunadamente, Jackson se había mudado recientemente de regreso al pueblo para trabajar en la clínica de su padre. Zane se había hecho cargo del restaurante que su padre poseía en el pueblo. Ahora, si podía lograr que Kyle y Lance se mudaran allí, todos los Canes estarían juntos. Podrían retomar los juegos de póker de las noches de los viernes. 

Un escalofriante silencio lo saludó cuando entró en la casa. 

‒Hola, ¿hay alguien aquí? ‒Saludó.

Un segundo después, el padre de Jackson, el anciano doctor Waller entró en el vestíbulo. 

‒Brody, bienvenido a casa. ‒Se estrecharon las manos‒. ¿Cómo te sientes?

‒Dolorido. Me estoy poniendo viejo.

‒No te creo. Tienes muchos y buenos años por delante ‒dijo el doctor Waller.

Su edad parecía estar en la mente de todos esos días, incluyendo la de él. La capacidad de regeneración de su cuerpo disminuía en cada temporada. Le tomaba cada vez más tiempo recuperarse entre partidos. Entrenaba más duro que nunca, pero era una pelea contra el tiempo. Ahora lo llamaban el mejor mariscal de campo de la Liga pero, ¿cuánto tiempo ostentaría ese título? Había estado jugando en la liga profesional durante ocho años. Su cuerpo lo sabía, aun si su cerebro se rehusaba a reconocer la inevitable verdad. Le quedaban dos buenos años si tenía suerte. 

‒Gracias, Doc. ¿Qué lo trajo por acá? ¿Flora está enferma todavía? 

En el pueblo todavía lo llamaban el “doctor nuevo”, aunque hacía más de treinta años que se había hecho cargo de la clínica del doctor original. Para Brody y el resto de los Canes, él era simplemente “Doc”. 

‒Sí, Flora está enferma todavía. Me temo que su mal resfrío se convirtió en neumonía. Sin embargo, mi visita de esta tarde era para ver a tu madre. Se cayó esta mañana y se fracturó la pierna. 

‒¿Se encuentra bien? ‒Su madre tenía sesenta y estaba saludable, pero demasiado delgada. ‒Ha estado triste desde que mi padre murió. Lo juro, no come ni lo suficiente para mantener vivo a un gato.

‒Janet está bien, aunque está un poco adormitada por la medicina que le di para el dolor. Está descansando, según se lo sugerí.

Brody suspiró. 

‒De acuerdo. ¿Cuánto tiempo tendrá el escayola? 

‒Debido a su edad le tomará un poco más de tiempo sanar, pero debería estar de pie en unas seis semanas. Fue una fisura leve. Nada de qué preocuparse. Pero necesito hablarte sobre Flora. Hablemos en el estudio.

Alarmado, tragó saliva. ¿Qué sucedía? ¿Era una neumonía grave? Sabía que podía serlo con las personas ancianas, pero Flora tenía la misma edad que su madre, solamente que ella era más robusta y llena de energía. Siguió a Doc hacia su estudio el cual estaba decorado simplemente con un moderno escritorio de color negro. Las paredes estaban pintadas de gris pálido. Tres fotos enmarcadas que mostraban botellas de vidrio abarcaban la mayor parte de una pared. Brody lo invitó a sentarse en la silla de cuero color marrón claro mientras él corría las persianas y encendía una lámpara. 

‒¿Qué sucede, Doc? Solo dígamelo. ‒Se sentó en la silla que estaba detrás del escritorio, preparado para lo peor.

‒Flora tiene un tumor cerebral.

El miedo le corrió por la nuca como una araña. 

‒¿Qué? Ella ni siquiera ha estado enferma.

‒Ella fue a verme quejándose de dolores de cabeza, junto con dificultad para hablar, eso fue el mes pasado. Esas fueron advertencias en mi opinión, así que la envié al Hospital Mercy de San Francisco para que se hiciera una tomografía computarizada. Cuando me dio los resultados, la referí a un oncólogo en el Mercy. Él es el mejor que hay.

‒¿Qué tan mal está?

‒Es un meningioma, también conocido como un tumor meníngeo, es normalmente un tumor de crecimiento lento que forma capas membranosas que rodean el cerebro y la columna. 

‒Hábleme en español, por favor ‒dijo Brody. 

‒Como dije, es de crecimiento lento. Existen tres categorías de tumores cerebrales. Por desgracia, su tumor no es benigno, pero está en la categoría dos, lo cual significa que tiene meningiomas atípicos. Su tumor tiene el tamaño de una pelota de golf y causa algunos síntomas, así que su doctor le recomienda una cirugía y posiblemente un tratamiento de radiación, dependiendo de lo que encuentre.

‒¿Entonces va a estar bien? 

‒Los pacientes promedio que presentan sus síntomas viven once años, más o menos.

Brody se presionó los párpados con las yemas de los dedos. ¿Once años? Eso no era nada. Las décadas se pasaban como un suspiro. 

‒Esto no puede estar pasando. 

Le dolió la garganta. La enérgica y cascarrabias Flora, ¿enferma? Ella cuidaba de él. De su madre. De todos los que entraban en su casa. Ella lo había hecho siempre desde que él tenía memoria. Era imposible que estuviera enferma. 

Él la cuidaría. Él la haría reponerse. Costara lo que costara.

‒Su cirugía está programada para la próxima semana ‒dijo Doc‒. Entre ella y tu madre, te recomendaría que contrates una enfermera de atención domiciliaria para la recuperación de ambas. 

Él se secó las lágrimas del rabillo de los ojos. 

‒Sí, claro. Por su puesto.

‒Su seguro cubrirá una buena parte, pero habrá gastos ‒dijo Doc.

‒No importa lo que cueste, yo me haré cargo de ello. ‒Vio hacia la ventana. La niebla cubría el sendero‒. Ella nunca tuvo a nadie, excepto a nosotros. 

A nosotros nos parecía bien así. ¿Había sido algo egoísta de parte de ellos? Ella había trabajado durante toda su vida cuidando de ellos. ¿Por qué él no había hecho más por ella? ¿Por qué no la había llevado a más lugares? ¿Por qué no le había comprado una casa si ella así lo hubiera querido? 

‒Lance y yo íbamos a llevarla a ella y a mamá a un crucero por el Mediterráneo cuando estuviera avanzada la primavera. Lo teníamos todo planeado. 

‒Tendrán suficiente tiempo para viajar. Después de la cirugía. Si todo va bien, ella tendrá por delante muchos años de buena salud. ‒Doc se acercó y le dio una palmada en el brazo‒. Sin embargo, antes de irme, tengo algo más que me preocupa y me gustaría hablarlo contigo. Se trata de tu madre. Me preocupa que esté deprimida.

‒¿Deprimida? ‒Era verdad que ella había estado triste desde que su padre murió, pero deprimida parecía algo exagerado. 

‒¿Has notado algún comportamiento inusual? ‒preguntó Doc.

‒No he estado mucho en casa, para ser honesto. Me quedé en el pueblo durante la mayor parte de la temporada.

‒Flora me dijo que a menudo se queda todo el día en su habitación. Apenas se cambia de ropa. Algunos días no sale de la cama.

‒¿Qué? No, eso no puede ser cierto.

‒Te lo menciono para que la vigiles ahora que estarás en casa en la temporada de vacaciones. Podríamos considerar algún medicamento.

‒No, ella está bien.

Doc se levantó de la silla. 

‒De nuevo, te sugiero que contrates a alguien para que te ayude. Más vale antes que después.

‒No me gusta tener extraños en la casa. ‒Él no permitiría que alguien, excepto aquellos de su círculo íntimo, entrara a su casa, excepto personal de limpieza y jardineros, pero a ellos Flora los vigilaba de cerca. 

‒Tendrás que hacer una excepción. Puedes hacer que ella, o él, firme un acuerdo de confidencialidad ‒dijo Doc.

‒Claro, supongo que sí. ‒No tenía otra opción. Doc tenía razón. Él no podía manejar esto solo, dado el programa de entrenamiento y los compromisos de negocios. ‒¿En dónde consigo a alguien? 

‒¿Conoces a Nora? Ella dirige una pequeña agencia de empleos en el pueblo. La llamaré de camino a casa y le describiré la situación. La conozco de hace mucho tiempo. Podemos confiar en que ella entienda lo delicado de la situación. 

‒De acuerdo. Sí. Gracias. 

Doc se puso de pie. 

‒Debo irme. Tengo una tarde llena de pacientes en la clínica, pero te llamaré más tarde esta noche para ver cómo están ambas pacientes.

‒Sí, de acuerdo. Gracias, Doc. ‒Brody se puso de pie y las piernas le temblaron. Se sostuvo del respaldo de la silla‒. ¿Hay algo más que deba hacer?

‒Trata de no preocuparte. Todo estará bien.

Brody lo acompañó a la puerta y luego fue a la cocina. Las palabras del doctor resonaban en su mente. Flora. Tumor cerebral. Depresión. Si solo Lance estuviera aquí. Él sabría qué hacer. 

De entre los dos, Lance era el mejor comunicador, especialmente cuando se trataba de situaciones emotivas. Al igual que su padre, su hermano siempre sabía qué decir y qué no decir. Él era cariñoso y autocrítico, y siempre podía hacer reír a los demás. Lance fue el único que pudo animar a su madre después de que su padre había muerto. Brody sabía que él no era un buen reemplazo. Pero su hermano estaba en Zúrich haciendo lo que sea que hacía con los montones de dinero de sus clientes. Tenía que ser él quien tomara las riendas.

***
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Brody llamó suavemente a la puerta de la habitación de Flora. 

‒Flora, soy yo. ¿Puedo pasar?

‒Sí, sí ‒tenía la voz ronca por el catarro. Estaba acostada en la cama, con varias almohadas bajo los hombros. Su cabello entrecano, el cual usualmente suelto en suaves ondas, ahora estaba apelmazado y enredado sobre la almohada. Extendió la frágil mano hacia Brody. ‒Oh, Brody, lo lamento tanto. Me mata haberme perdido el juego.

Los círculos oscuros bajo los ojos celestes estropeaban su atractivo rostro. Parecía muy frágil. ¿Cómo no lo había notado antes? Brody se sentó en un lado de la cama. 

‒No te preocupes. Prefiero que estés aquí recuperándote.

‒Lo vi en la televisión. Cielos, sí que me hiciste sufrir en esos últimos minutos.

Él sonrió. 

‒Ambos sufrimos.

‒Supongo que Doc te habló sobre mí ‒dijo ella.

‒Sí, me habló. ‒El doloroso nudo que tenía en la garganta hacía imposible tragar. 

‒Estaba pensando en mi madre cuando tocaste la puerta. Ella siempre me dijo que jugara con las cartas que me tocaran. Siempre me dio esa instrucción cuando tenía que enfrentar algo desagradable.

Él asintió con la cabeza. Nunca le era fácil encontrar las palabras adecuadas, pero en eso momento era de verdad imposible.

‒Han sido buenas manos la mayor parte del tiempo ‒dijo Flora‒. No, no pongas esa cara. Estaré bien. Un tijeretazo aquí y allá y un poco de radiación y quedaré como nueva.

‒¿Cómo te sientes? ¿Necesitas algo? ‒preguntó él. 

‒Estoy cansada. Es por la gripe... eso es todo. No tiene nada que ver con el tumor. El doctor Waller me dio instrucciones de quedarme en la cama hasta que pase. Qué tontería.

‒Debes hacer caso a las órdenes del doctor. 

Flora lo tomó de la mano, la sostuvo entre las de ella, secas y frías, durante un momento antes de darle unos golpecitos en el anillo del Supertazón con el dedo índice. 

‒Estoy orgullosa de ti. ‒Se hizo la señal de la cruz sobre el pecho‒. Ojalá tu padre estuviera aquí. 

Él hizo girar el anillo en el dedo, evitando verla a los ojos por miedo a soltar el llanto. El rostro amable de Flora siempre le causaba ese efecto. 

‒Sí, lo sé.

‒Pero él te veía desde el cielo ‒dijo ella. 

‒¿De verdad lo crees? 

‒Oh, sí. De todo corazón.

Él quería creerlo pero no estaba seguro. La pena había hecho que su fe se debilitara, mientras que en Flora hacía que se fortaleciera. 

‒Doc quiere que contrate a alguien que las cuide a ti y a mamá. 

‒¿Alguien que me reemplace? 

‒No, no para que te reemplace. Una enfermera puede cuidar de ti. Al menos hasta que ambas se recuperen ‒dijo él.

Ella le soltó la mano y puso las de ella sobre el pecho. El edredón se alzó y cayó al tiempo que ella respiraba profundo. 

‒Es mi trabajo cuidar de esta familia.

‒Has hecho lo suficiente durante mucho tiempo. ‒Brody sonrió para aligerar el mensaje‒. Hasta los mejores mariscales de campo tienen que retirarse en algún momento. 

Ella parpadeó y jugueteó con la sábana. 

‒¿Retirarme? No digas tonterías. 

‒Yo me haré cargo de cocinar.

‒Eso es absurdo. Tú no puedes cocinar ‒dijo flora.

En eso tenía razón. 

‒Por fin podrás relajarte.

‒No quiero relajarme. ‒El rostro de Flora se había endurecido. 

‒Yo quiero que te relajes. Ya es tiempo. Piénsalo. Podrás dormir hasta tarde. Ir a la playa. Tomar mi tarjeta de crédito para ir a la ciudad a comprar sombreros elegantes. ‒Flora amaba los sombreros. 

‒¿Sombreros? ‒Suspiró y negó con la cabeza. 

‒Podrás disfrutar y pasar tiempo en tu habitación viendo películas viejas. ‒A solicitud de ella, él había decorado la habitación con papel tapiz salpicado de rosas rosadas. El oscuro mobiliario contrastaba con las blancas sábanas y las almohadas. Las pantallas de las lámparas brillaban con los cristales de color rosa. Incluso las cortinas tenían un suave tono rosa que, según él recordaba, se llamaba más bien sonrosado‒. Tú amas tu habitación.

‒No puedo vivir aquí y no trabajar ‒dijo ella‒. No soy una aprovechada.

‒Por el amor de Dios, Flora. Eres parte de la familia. Lo sabes.

‒Alguien a quien le pagas un salario no es un miembro de la familia. ‒Resopló y vio hacia el techo.

Ella era la persona más obstinada que él hubiera conocido. A pesar de ello, esta vez no se saldría con la suya. Él podía ser igual de obstinado. 

‒No es una opción. Voy a contratar a alguien, y tú vas a jubilarte. Vas a viajar a bordo de cruceros y te divertirás. Es en serio.

‒¿Y dejarte con una extraña? No, señor, no. No después de lo que pasó con esa espantosa chica.

‒¿Samantha?

‒Sí, ella, Samantha. ‒Flora espetó la última palabra con más veneno del que él hubiera pensado que sería capaz dado su frágil estado de salud. ‒Eso no volverá a pasar. No, señor. Con esa chica fue suficiente. Vender nuestras historias a los tabloides después de jurar que te amaba.

Sí, ahora él lo sabía. Si solo hubiese podido ver detrás de su hermoso exterior para percibir la fealdad de su interior. 

‒Ella era mi novia, no una empleada. Como sea, nos aseguraremos de que nuestros patitos legales se pongan en fila. 

‒¿Patitos?

‒Haremos que la persona que venga firme un acuerdo de confidencialidad. Honor se asegura de que todas las personas que vienen a trabajar para nosotros firmen uno. 

‒Estaré de acuerdo solo si prometes que tan pronto como me recupere de la cirugía dejarás que vuelva a mis labores. ‒Flora cruzó los brazos sobre el pecho y frunció los labios como hacía cuando él era niño, y había hecho algo para molestarla‒. Y yo decidiré a quién contrataremos. Es decir, tengo derecho de veto. 

‒No te prometo nada ‒dijo él. 

Flora no dijo nada durante unos segundos, peinándose el cabello dramáticamente. 

‒Odio estar en esta cama todo el día. Eso solo me da tiempo para pensar, lo cual no siempre es algo bueno.

‒¿En qué has estado pensando?

‒He estado pensando en mis padres. No los he visto en cuarenta años, y aun así todavía puedo escuchar sus voces. Dicen cosas malas la mayor parte del tiempo. ‒Brody sabía que Flora se había distanciado de su familia, pero no sabía por qué. Cuando ella llegó a trabajar para sus padres, no tenía más de veinte años y no tenía familia a la que pudiera hablar. No era que quisiese hablarles de todos modos. Cuando él o Lance le preguntaban por sus padres, ponía la boca tan tensa como una línea recta, y los ojos parecían glaciares azules. ‒Si mi madre pudiese ver los lugares en los que he vivido, ella nunca habría creído que fuese posible, especialmente para mí. Ella no reconocía mis habilidades. ¿Alguna vez te hablé sobre eso?

‒No, creo que no.

‒Ella era fría y particularmente formal. No perdonaba los errores. No como tus padres. No fue sino hasta que conocí a tu familia que supe lo que eran los buenos padres. No son perfectos, por supuesto, pero sí cariñosos y comprensivos con ustedes sus hijos. Admiré a tu padre por no obligar a Lance a practicar deportes si él no quería.

‒¿O insistir en que yo fuera un académico? ‒dijo él con una sonrisa.

‒Tú eres muy inteligente. Solo diferente a Lance, eso es todo.

‒Él es mucho más apuesto que yo también ‒dijo Brody, pretendiendo sentirse herido. ‒Eso no es justo. 

Con el cabello castaño de su padre, su hermano era lo suficientemente bien parecido para ser un actor, con rasgos simétricos, labios carnosos, y ojos color azul oscuro que derretían a las mujeres. 

Ella le dio una palmada en la mano. 

‒No seas vanidoso.

‒Sí, señora. Pero sabes que es la verdad. ‒Brody aparecía en los anuncios impresos y en la televisión por su estatus de futbolista, no por su apariencia. Un periodista deportivo lo había descrito una vez como intenso y siniestro. Él sospechaba que asustaba a las personas. 

‒Doc piensa que tu madre tiene depresión ‒dijo Flora. 

Brody suspiró, estaba listo para hacer a un lado esa idea por completo. 

‒Ella estuvo casada durante cuarenta años. Es de esperarse que esté un poco perdida.

‒Han pasado dos años. Ella necesita un nuevo esposo.

Él levantó la cabeza de golpe. ¿Un nuevo esposo? ¿Había escuchado bien? 

‒¿Qué? No, no necesita un nuevo esposo. Solo necesita tiempo. Estará bien.

‒Está sola. Igual que tú, necesitas una compañera ‒dijo Flora.

‒Tú solo preocúpate de ti ahora. Yo me preocuparé por mamá. ‒Brody bajó la voz‒. Ella nunca amará a nadie como amó a mi padre. 

Ninguno de nosotros podría.

Flora le dio palmaditas en la rodilla. 

‒Todos necesitamos seguir adelante, Brody. Tu padre no querría que ustedes dos se queden aquí lloriqueando. 

‒Tú eres la que siempre me dice que debo conectarme con mis emociones ‒dijo él. 

‒Sí, pero a nadie le hace bien regodearse en su miseria.

Es hora de cambiar de tema. 

‒¿Tomarás un poco de sopa si te la traigo?

‒Quizás más tarde. Por ahora solo quiero tomar una pequeña siesta.

Él se inclinó para darle un beso en la suave y arrugada mejilla. 

‒Descansa todo lo que quieras. Llámame si me necesitas.

‒Solo una pequeña siesta ‒dijo ella en un susurro‒. Y luego haré la cena.

Eso está por verse. 

***
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Su madre estaba dormida sobre el edredón y cubierta con una sábana. Como no quería despertarla, se sentó en la silla que estaba junto a la cama. El bulto de su escayola la hacía verse dispareja. Había adelgazado mucho, tenía las mejillas hundidas y le sobresalían los huesos. Parecía vieja, no era su vibrante y lista madre. 

Se estiró. Los ojos negros como el cielo nocturno lo vieron. 

‒¿Brody? ‒dijo parpadeando.

‒Hola, mamá. ¿Cómo te sientes?

‒Me siento tan avergonzada por haberme caído. Doc me dio un millón de pastillas, no podía sentir nada, y mi mente está tan nublada como es de esperarse. 

‒Doc dijo que estarás bien dentro de poco. Justo a tiempo para la primavera.

Ella fijó los ojos en el techo. 

‒Supongo que sí.

Janet Mullen siempre había sido reservada, más dedicada a sus cultos intereses y a su carrera que a los asuntos sociales. “No pasé tres años en la facultad de leyes para nada”, decía a menudo. Mientras que las mujeres de su círculo social disfrutaban de partidos de tenis y almuerzos en el club, su madre siempre tuvo como objetivo salvar al mundo luchando por cada violación a los derechos humanos. A pesar de esto, ella y su esposo habían congeniado muy bien. Un jugador de futbol americano y una erudita eran una extraña combinación, pero habían estado más enamorados que cualquier pareja que hubiera conocido. 

‒Los opuestos se atraen ‒había dicho su padre. ‒Yo soy un tonto deportista, y ella es la mujer más inteligente del planeta.

Después de que perdieron a su padre, la vitalidad de ella murió también. De repente decidió jubilarse a los cincuenta y nueve años y había accedido a mudarse con Brody sin chistar. 

‒Están hablando sobre ti en la tele... dicen que eres el mejor mariscal de campo que haya existido. No dejes que eso se te suba a la cabeza.

Él rio. 

‒Padre siempre decía que en el segundo en el que empiezas a estar de acuerdo con aquellos que se emocionan por ti, es en ese momento cuando te vuelves inútil. ‒Las lágrimas se acumularon en el rabillo de los ojos de su madre‒. Vamos, no llores. 

Brody sacó un pañuelo de papel de la caja que estaba sobre la mesa y se lo puso en las manos. 

‒En el juego del domingo, no dejaba de verlos a ambos en el césped, como cuando eras solo un niño pequeño. Debes de haberle arrojado ese balón a tu padre cientos de veces en un día. Simon nunca se quejó de ello. 

‒Yo solía decirle: “solo cinco minutos más” hasta que me hacía entrar a la casa. ‒Brody se secó los ojos con uno de los pañuelos de papel. 

‒A veces desearía que no fueras tan parecido a mí. 

‒Yo no. 

‒No lo sabes ahora, pero más adelante, quizás lo veas de forma distinta. Esa motivación que tienes, esta ambición, no te abrigará por las noches. ‒Janet volvió a ver al techo‒. He estado pensando en todos los viajes a los que fui cuando ustedes eran pequeños. Todos los partidos que me perdí. Esa clase de cosas. 

Las lágrimas de su madre lo confundieron. Normalmente era una mujer estoica, casi nunca lloraba. Debía de ser el medicamento para el dolor. Él apartó un empapado rizo de los ojos de su madre. 

‒Mamá, tus ambiciones no le hicieron ningún daño a esta familia. Siempre estuvimos orgullosos de ti. Especialmente papá.

‒Tu padre sabía en qué se metía cuando se casó conmigo. Nunca tratamos de hacernos cambiar. Eso fue en parte lo que hizo que nuestro matrimonio funcionara. Y, a decir verdad, Flora hizo posible que yo tuviera una carrera y que ustedes, mis chicos, también ‒dijo ella volviéndolo a ver‒. ¿Doc te habló sobre su diagnóstico?

‒Sí. Ya lo sé todo.

‒Ella estará bien. Tiene que estarlo ‒dijo su madre. 

‒Doc piensa que debo contratar a alguien que me ayude a cuidar de ustedes dos.

‒A Flora no le gustará eso ‒dijo ella.

‒Lo sé, pero no hay alternativa. Ya se lo dije, y ella estuvo de acuerdo, solamente si es temporal. Ella quiere que la persona se vaya tan pronto como ella pueda caminar por su propio pie. Lo cual es una locura. Es decir, después de todo este tiempo, ella merece jubilarse. Quiero darle tanto como ella nos ha dado durante todos estos años.
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